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Suele ser casr ritual que el profesor que dicta la Leccron de 
Inauguración de un nuevo Curso Académrco manifieste. por un lado, el 
honor que srgnilrca sublf a esta tribuna y, por otro, la sorpresa por 
haberle tocado su turno de magisteno. En estos momentos y al ser yo el 
que se encuentra en esta situacrón. no tengo más remed1o que 
confirmar el aserto de m1s predecesores. No podía suponer que a los 
doce anos de incorporarme a esta Universidad, me cupiera tal prez. 
aunque bien mlfado y volvrendo la vista atrás. recuerde la 1uventud de 
nuestra Facultad de Medicrna y cómo. cuando a ésta llegué. sol¡¡ mente 
habla un catedrático que actualmente presta sus servicros en otra 
unrversidad y otro, el Profesor Romanos que of1c1almente habla tomado 
posesión de su plaza unos meses antes. En muy poco tiempo después 
recalaron nuevos profesores que, junto a los que ya había. comenzaron 
a sentar los crmientos de lo que es hoy día esta Facultad de Med1cina de 
la Un1versrdad de Córdoba 

A la satisfacción que se expenmenta al ser el orador de hoy. se le 
a~ade la responsabilidad de dictar. no una clase habitual. smo especial 
por cuanto viene a representar la mentalidad típica de un centr o 
especial rzado en la vertiente psrco·flsica del hombre, de su altcriJción y 

las causas de su disfunción o enfermedad y de las medrdas a tomar para 
tratar de retornarlo a la sa lud 

Poco después. mi preocupación se centró en buscar el terna 
aproprado. Lo más lógico era elegrr uno que estuviera en relación con la 
propra especmlizacrón, con aquello que es la labor cotidiana y que 
drfunde aspectos puntuales de altas cotas crentilicas. como han srdo las 



lecciones que años antenores han e•puesto rnis ilustres predecesores. 

Sin embargo, después de meditarlo muy cuidadosamente y a pesar de 
los nesgos que ello conlleva, me he aventurado a exponer algunas 

reflex1ones que el Hombre inspira a un anatomista. 

Espinoso y complicado tema pero que despierta el interés para 

cualqutera que se pregunte la razón de ser y de existi r que el ser 

humano tiene como ep1centro del mundo. Ello explica que el Hombre 
llaya stdo estud tado ba1o diversos enfoques: f ilosófico, histórico, socioló­
gico, f ísico, reilg10so. etc. Porque ninguna d1sciplma tiene el monopolio 

sobre el derecho a decir lo que el Hombre es. La cantidad de 
conocimientos huma nos es tan grande que nadie especializado en una 
rama particular, puede abarcar la totalidad del Hombre como ser 

pensante y actuante y, no ya como ente aislado, sino como resultado de 
la interaCCIÓn con sus semejantes y con el mundo circundante. 

Biológicamente, el Hombre es un ser más de la creación, taxonó­
mtcamente encuadrado en el fi lo de los cardados. clase de los mani­
feros, subclase de los placentarios. orden de los primates y familia de 

los homín idos. 

Pero. digámoslo ya de entrada y sin rebozo, la característica pnmor­
dial que ha elevado al Hombre y colocado en la cúsp1de de la escala 

zoológica y como ser aparte, no es más que la capacidad del cerebro que 

ha hecho que, sin estar tan especializado para determinadas funciones 
como otros anim ales (la carrera del caballo, la vista del águila. etc.). sin 
tener el v tgor fiSICO o la fuerza de otros seres. no so lamente los supere 
smo que los util1ce para lograr sus objetivos y que, enfrentado a las 
fuerzas de la na turaleza. intente encauzarla y sacar el máximo provecho 
de ella. 

El Hombre, desde que tuvo conciencia de sí mismo. se ha formu­
lado las clás1cas preguntas del cómo. el qué y el para qué. 

Al verse a sí m1smo y compararse con otros seres, probablemente lo 

que pr1mero le llamó la atenc1ón fue su pro¡l io cuerpo, de donde inquir ió 
sobre su consutución. Pasaría seguramente a contmuac1ón a pregun­

tarse sobre su ongen y destino, de dónde había venido. el por qué de su 
ex1 stenc1a y cuá l era su porveni r. no ya como ente propio s1no como 
esnecoe PreQJJnta esta últ1ma clave cuvo sentido de inmanenc1a o 



trascendencia ha preocupado, preocupa y preocupará siempre al 
Hombre. 

Es la observación diar ia de la muerte la que más fuerte golpea en 
esta dirección, particularmente al médico y muy especialmente al 
anatomista. al ser el cadáver una de las principales fuentes de su 
ciencia, aunque no la única. Porque el fin último del anatomista, como 
médico que es, es el conocer la morfologfa del ser v ivo, considerado éste 
como ser dinámico, por lo que sus estructuras se encaminan al acto 
func1onal, estando estrechamente ligadas forma y func1ón. 

La mcv1tabi l,dad de la muell<' no solamente lleva Al mterés por 
~onocer su sigmf1cado. smo al Intento de comprender la v1da 

Ya en el L1bro del Génes1s SP 1J1ce que el Hombre no v1110 para sf 
m1smo, smo para perpetuar la raza en sus descendien tes. S1 b1en . en un 
sent1do relattvo es así. me parece demas1ado poco y creo que es 
mm1m1zar al Hombre Porcu!e. perpetuac,on de la raza en sus descen­
dientes es lo que hacen todos los seres de la creac1ón, pero el Hombre, 
aunque lo d1gamos desde el orgulloso pmaculo de la esca la zoológ1ca, 
que, no lo olv1demos. hemos fabflcado nosotros m1smos, se diferenc1a 
rad,calmente de todos los demás seres en que no solamente t1ene 
conc,enc1a de sí mismo, sino que v mucho más Importante, 11ene 
concíencm de su propia muerte, como se demuestra por el culto a los 
enterramientos desde el hombre pflmitivo y que no se na en n1ngún 
otro an1mal. 

El hombre normal no sólo goza de v1da sino tamb1én de concícnc1a. 
La muerte lleva acarreada la pérd1da de vida y de conciencia. El cuerpo 
en el que anidaba tal concienc1a no desaparece, pues aunque se 
desintegre, sus componentes quím1cos son reabsorbidos y reut1hzados 
en la Bioslera. Entonces. ¿qué ha ocurrido con la conc1encia o 
personal1dad del sujeto que ha perd1do la v1da? 

Desde un punto de v1sla estrictamente racionalista , la conc1enc1a es 
el fruto de un ignorado proceso de la actividad cerebral. Suspendido 
definitivamente el flujo neuronal. conc,enc1a, ánima, persona lidad, o 
como qt~~era llamarse. uene el m1smo destino que el cuerpo que la 
albergaba su desintegración y posterior reas1mllicac1ón on la B1osfera. 



Y sin embargo, a ~esar de ser lo más lógico y teniendo en cuenta 

que no hay ninguna prueba c1entífi ca que lo contradiga, el hombre por lo 
general se ha res1st1do a aceptarlo. No le ha bastado pensa r que su fin 

sea la conunuidad en sus descendientes o en sus obras, smo que. desde 
los uempos mas remotos hasta la actualidad, tanto el hombre medio 

corno espír i tus muy ¡>reclaros, se niegan a aceptar tal posibilidad. 
Unamuno, al que por fm se le empieza a reconocer y cuya obra fue 
objeto de unas Intensas y fecundas jornadas el año pasado en la 
Un1vers1dad de Salamanca, Intensamente preocupado por el problema, 

pedía " no monr del todo". 

Y es que, efectivamente, el Hombre debe trascender hac1a una 
rea l1dad esp1ntua1 atemporal y suprapersonal que implica la supervi­
vencia del YO. El lugar donde amdará rev1ste diversas formas según sea 
su época y creenc ia, ya en forma de vida lánguida en el reino de Hades o 

Seol. ya en forma de reencarnaciones sucesivas, ya en el seno de un 
D1os Supremo y Eterno 

El espíntu 1nqu1sidor del Hombre le ha hecho preguntarse si su fin 

está encadenado a su o11gen, si todo lleva al m1smo punto de lo que 

proc ediÓ, SI la V1da y el Un1verso confluyen en un punto cero de un 
1nmenso círculo. 

De ahí que sea necesano hacer unas someras disquisiciones sobre 
cómo se formó la v1da. cómo se lormó el planeta en el que an1damos y 

cuál es el plan de construCCión. s1 es que ex1ste. del Universo. 

No es mi Objetivo centrarme en estas cuestiones sobre las que no 
hay nada defm ltiVO, s1no solamente hitlÓieSIS más o menos asentadas 
en los modernos progresos de la cienc1a merced a i lustres investiga­

dores. entre los que cabe menc1onar a Haldane. Oparín y su escuela 
rusa y a c1e nt1f•cos espanoles como Oró. Un1cameme pretendo bos­
que,ar los puntos más 1nte1esantes que Sl(van de base a la explicación 
de la na tura leza humana 

Las cosmologias modernas suponen que el Umverso. que no t1ene 
n1 cent ro n1 e¡e esta constitUido por una sene de agrupac1ones locales. 

las ga l <~mls Estas gal,wJs. en las que las lineas espectrales expen­
men tan un efecto Ooppler de desplazamiento hac1a el ro¡o, 111d1carían 

que se es tan ai"J 1ndo une~~ de o1ras E1nste111 y S1tter deducen por ello 



que el Un verso se esta expand1endo a part1r de un estndo mf1n1ta mente 

condensado Para Fnedmann el proceso de expans1on alcanza un 
estado de máx1ma d1stens1ón y mímma densidad. momento a pan" del 
cual se produce una contracción progres1va hac1a el estado ongmal. 

Es dew. el Un1verso está en constante evoluc1ón pero con un carácter 
cíclico. con una IniCiaCIÓn súb1ta. En lo que ningún cient ífico parece 

ponerse de acuerdo es s1 estos fenómenos se producen s1gu1endo un 
orden o SI el Un1verso tiende a la aleatonedad y al desorden 

La teoría más ampliamente aceptada sobre el ongen de los planetas 

es la de la condensac1ón de una acumulac1ón nebular que al girar ¡¡ gran 
velOCidad 1mpnme cambiOS magnéticos en el gas 10n1zildO De esta 
manera se formaron pequeños cuerpos sólidos que poste riormente se 
agregaron dando lugar a los planetas y entre ellos al Sol y a la T1erra 

,Cómo apareció la v1da en nuestro Sistema? ¿Existe v1dn unica· 
mente en nuestro planeta o puede haberla en otros? 

Estas preguntas. para las que aún no ex1ste contestaCIÓn. está 

siendo ob¡eto de múltiples mvest1gac1< 1es y buena prueba de ello son 
las constantes explorac1ones med1ante el envío de satélites y sondas al 

espac10 exterior. 

La recogida de muestras en nuestro Sistema selialan la existenc1a 
de algunos gases que se supone había en la prrmit iva atmósfera 

terrestre. pero ausenc1a de otros fundamentales y condic1ones di­

ferentes a las que se produ¡eron en la T1erra para que fuera habitable. 
lo que no excluye que en otra galaxia puedan darse las m1smas 
C1rcunstanc1as que se dieron en nuestro planeta. Es dec1r. puede haber 

formas de vida. similares o distintas a la nuestra en otras estrellas. 

En la primigenia atmósfera terrestre habla metano, amoniaco, agua 

y monóxido y dióxido de carbono. siendo el oxigeno de aparic1ón u lterror. 
probablemente como resultado de la acción de organ1smos. El oxigeno 
fue el que revolucionó todo el SIStema VItal. Por un lado. al convertrrse 

en ozono. resguardó la superficie terrestre de la rad1ación ultravioleta, lo 
que suministró. junto a la primit1va fuente de energía. la protecc1ón 

necesaria para que las mutaciones pudiesen llevarse a cabo; por otro. 
contribuyó al rncremento de grandes concentraciones de energla en los 
organ1smos por la resprrac1ón. 



El problema del origen de la vida está estrechamente ligado con el 
de las molécu las orgánicas. Hasta hace poco se admitía que las 
moléculas orgánicas eran producto de la misma actividad vital. como se 
sabe que los depÓSitos de hidroca rburos, tipo petróleo o carbón, 
proceden de la descompos1ción vegetal. Pero, hoy dfa se reconoce que 
las moléculas orgánicas no se han formado en un ambiente aleatorio. 
sino en uno ocupado por cuarzo asirr.étrico y otros cristales y que la 
absorción sobre las arcillas u otros minerales permitiría la concen­
tración de los promitivos productos orgánicos. 

En suma. todas las hipótesis apuntan hacia la producción de 
moléculas biológ1cas más sencillas, necesanas para la actividad vital. 
por el bombardeo de rayos ultravioleta. ra(liactividad o chispas eléc· 
! ricas, sobre la prim itiva atmósfera terrestre. 

Lo más probable es que la vida se originó en el mar, o como 
sostiene Hmton. en nichos ecológicos donde hubiera las condiciones 
óptimas de h umedad para la síntesis de compuestos orgánicos. 

La existencia de moléculas esenciales para la vida en la atmósfera 
terrestre es lo que se conoce como "ca ldo fundamental" . Las investi ­
gaciones de este s1glo se han centrado en comprender cómo de este 
prom1tivo ca ldo, al que experimentalmente se ha tratado de rer.roducir, 
se h an formado macromoléculas específ1cas, los nucleótidos, portadores 

de la información y las proteínas enzimáticas. 

Bungenberg de Hong consiguió la unión y separación, en forma de 
goti tas, los coacervados. a partir de polímeros de elevado peso mo· 
lecular Estos coacervados eran capaces de conseguir un equilibrio 
estátiCO estable con el medio ambiente, al extraer rnatenales de los 
liqu1dos c~rcundantes. 

Opann y colaboradores obtuv1eron nuevos coacervados que ya eran 
capaces de lograr un equilibno dinámico. pero sin posibi lidades de 
automanten1míento o auto-replicamiento. 

Poster~ormente se han logrado otros sistemas en los que ya hay 
reacciones de óxido-reducción y fosforilización con producción de ATP, 
cuya energía podría ser utilizada para la síntesis u otras reacc1ones de 
manten1m1E' nto Estos suces, vos logros hicieron a Opann en 1964, 



enfat1zar que Id • nn~truccoon de coacervados iluto replocat vos e•a 
solamente cu~stoon de 11empo y que controbuoria de una manera decos"'" 

lOnlprl•Mdi.!o el ooogrn v la foo mac1ón de la voda 

Es factoble que los pr1motovos entes b1ológocos, los protobron tcs. se 
orogonaran del prom1tovo caldo fundamental, perma nec1cndo los que se 

comportaran corno SIStemas ;ob1ertos y establecoéndose. una a manera 
de selccc1ón darvvonoana aquellos nucleót dos que produJeran proteo nas 
con ,.,ayor dCt1vadad Cttlnhr•rd 

A partor de estos orgdoHsmos ri'.J~ somples se prodUJO una verdadera 
doversol1cacoon para dar luydr ,1 nrgan osmo~ mas comple¡os y a los 
organosmos completameme formados que conocemos en la act u<~ l idad 

Se ha efecruadn una evoluroon ent(>nrloenclo como tal e l a1us te gradual 
de lilS actovouades votales de pobldcoones frente a dofercntcs condo 
counes ambocntales 

Son tres esencoalmente los mecanosmos de la evolucoón la 

addptacoon ·" varoacoon y el factor uempo 

la adaptacoón es el rea,uste del ser a las condocoones extenorcs 
El ser v su medoo amb1ente forman un completo doffcolmente d isocoable 
En efecto, el medio externo ompone a la forma v a las estructuras 

Ciertas condocoones. fuera de las cuales la superv1vencoa es ompos1blc. 
Un órgano toen~ casi siem1He una función; es una cuestoón de 
prouabolidad. El conjunto del organismo está mas o menos adaptado a 

las condocoones externas; esto es una necesodad 

El hombre presenta tres adaptacoones proncopales: a la posoción 

erecta, a la alimentación omnlvora y a los clomas. o es oponuno en 
estos momentos entrar en detalles de la preadaptacoón o la especoali· 
zacoón, sino únicamente subrayar que, soguoendo a Darwon , la adapta· 

c16n queda fojada por la seleccoón. la seleccoón conduce, corno d i¡o 
Cuenot, a una adaptación necesaria y suficiente, elomina los mutantes 
onadaptados y no conserva más que lo voable. 

El segundo mecan1smo es la varoacoón, por la cual dos ondividuos del 

m osmo grupo son ligeramente diferentes. Solamente hay varoacoón 
dentro del mosmo grupo taxonómoco l os seres humanos dofoeren por su 
talla, por el color de sus ojos, etc., entre el mono y el hombre, por 
c¡emplo. no hay variacoón, pues son especoes doferentes. 



Las va riacic>nes pueden ser debidas al medio externo, producién­
dose cliferencias respecto al soma, o deb1das a la dotación génic¡¡, ya sea 
por combinaciones al azar o por mutaciones. Pero, para que se opere el 
factor evolutivo, la variación ha de transmitirse a los descendientes, con 

lo que únicamente la mutación reviste el carácter evolutivo. 

El últ1mo m ecanismo. sobre el que no parece necesario insistir, es 
el factor tiempo. El gran obrero de la naturaleza. decía Buffon. es el 
tiempo. 

La evo luc1ón es un hecho md1scut1ble. Hace tiempo se superaron 
ant iguas creenc1as que consideraban un or igen independiente pa ra los 
seres. Hoy día se piensa que todas las formas de vida están escritas en 

lengua1es simi lares . Basta recordar que de la secuencia de elementos 
naturales de todos los seres vivos, d1eciséis aparecen en todas las 
espec1es y. como dice Young, la síntesis de las proteínas depende en 

cada orgam sm o de las secuencias de tres de las cuatro bases de 

nucleót1dos, por lo que cualqu1er tnplete dado siempre incorpora el 
m1smo ammoácido. 

No vamos a entrar en consideraciones sobre la evolución, de los 
pasos dados desde los pnmeros seres hasta llegar al hombre. pero si 
nos Interesa. s igUiendo el hilO conductor de nuestra lección, el discutir 
someramente SI hay o no un sent ido finalista en la evolución. Si la 

evoluc1ón ha perseguido la consecución del Horno sapiens sapiens. 
como meta fina l o como etapa intermedia de la tellhardiana recta final. 

o. por el contrar io, si el hombre ha aporecido como consecuencio de una 
combmoc1ón genética al azor, aunque seo por azar necesar1o: nuestro 
núm ero. escr~b ia Monod, salió en la ruleta de Montecarlo. 

Tres son pnnc1pa lmente los ángulos de enfoque de lo evoluc1ón. El 
pnmero de el los. el mater1al1sta. con sus acepc1ones de meca n1c1smo y 

rac1onahsm o El segundo es el esp~r 1 tua i1 Stil , ya como fmal1smo ya como 
v ital1srno El tercero es el agnosticismo. 

El m oterial ismo excluye 1oda causa sobrenatural. toda finalidad de 
la natu raleza y únicamente toma en consideración los hechos y los 

causas obse rvados con una estncta ob1etividad Para el matenolismo. el 

azar in terviene de un modo constonte en la evolución. Los nuevos tipos 
que surgen lo hacen por mutación ol azar. los que sobrev1ven son los 



que resultan ser viables por casualidad. No acontece lo que debía 
acontecer pues no hay ningún plan preestablecido. aunque, como 
enuncia Simpson, lo que puede acontecer acontece generalmente; o 
como añade Teissier, "la historia de ' la vida en la T ierra es una 
interminable sucesión de casualidades éorregidas a cada instante por la 

selección". 

Al materialismo, que es primordialmente cientifista, se le puede 
atacar en su misma raíz. El azar no constituye una noción cientlfica 
suficiente y, al menos. científicamente no se puede afirmarse en el azar 
y negar el antiazar. la finalidad. Porque. de la simple observación de la 
evolución se desprende que ésta tiene una tendencia al desarrollo del 
ps1quismo. el cual es muy difícil de explicar simplemente por e l azar. 

El espiritualismo parte de un pnnc1pio báSICO. El hombre. ser 
trascendente. está indivisiblemente constituido por matena y espíntu . 
En la evoluc1ón la finalidad es un hecho evidente. como asevera Cuenot. 
Desde el punto de v1sta fmalista el hombre es la meta de la evolución. 
la búsqueda de lo que Piveteau denominó "conc1enc1a reflexova". 

Dos modalidades de final ismo se distinguen. El VIta lismo. que 
despojado de toda idea metafísica. no partic1pa de la 1dea de trascen­
dencia en el sentido de un ser creador orig1nal , smo que es la m1sma 
naturaleza la locomotora de la evoluc1ón. La otra, la criStiana, se 
sustenta en la creencia de un ser que ha querido y que rige la evolución. 
Es la conocida tesis de Teilhard de Chard1n. 

El agnosticismo. tan duramente cri ticadc c<:>r unos y otros, es la 
postura más valiente. Los agnósticos parten de 1a consideración que la 
inteligencia del hombre actual no está tan desarrollada como para 
comprender y poder explicarse las causas de la evolución. Porque, como 
dice Olivier. el hombre sólo percibe lo que conoce y este conocimiento 
está lejos de ir hasta la más íntima esencia de las cosas. ya que. con 
Charon. creemos que lo conocido no es idént ico a lo real. Los 
agnósticos, ni af1rman ni niegan, desconocen y al desconocer no pueden 
juzgar; esperan que la ciencia les suministre más datos para poder 
emitir su opinión. 

Pero, lo que a nosotros nos parece en estos momentos más 
interesante es que, sin entrar si hay o no determinismo en la evolución. 

lnttmtado y en algunos 



casos cas1 conseguido, conocerse a si m1smo, saber cómo es su cuerpo; 
ha fabricado mstrumentos para dom1nar a los demás seres de la 
creación; ha puesto a su servicio la técnica, que él ha creado. para su 
mayor provecho. Y todo esto lo ha logrado merced a una parte de su 
organismo. el cerebro. El cerebro. que s1 bien desde un punto de vista 
exclusivamente morfológico solamente se diferencia del de otros seres 
por su mayor compleJidad. por el fruto de su actividad el Hombre ocupa 
la preeminen te posic1ón zoológica y justificativa del calificativo de 
Sapiens. 

Todo ser vivo. al estar inmerso en la naturaleza y ser un sistema 
abierto. necesita un SIStema regulador de su homeostasis. Tal SIStema 
es el Sistema Nerv1oso al cua l llegan todas las ínlormaciones y del que 
parten las respuestas útiles en relación al est imulo recibido. 

El esquema básico del funcionamiento del Sistema Nervioso. desde 
la ameba al hombre, se organ1za en tres niveles un nivel de aferen­
tación, de llegada de los estímulos; un centro integrador o armonizador 
de las respuestas; y un nivel de eferentación, conductor y canal izador de 
las respuestas hacia el órgano efector. ya sea músculo ya glándula. 

La diferenciación de los seres radica fundamentalmente en el grado 
de complejidad del centro integrador, el Sistema Nerv1oso Central. 

En el Sistema Nervioso Central se distinguen. topográfica y funcio­
nalmente. tres powones: la médula espinal, el tronco del encéfalo y el 
encéfalo 

La médula espinal, formac1ón alargada alo¡ada en el conducto 
vertebral. de organización metaménca. es as1ento de neuronas a las que 
llega la mformac1ón del tronco y extremidades y de donde nacen en 
def1not1va todas las órdenes motoras para todo el cuerpo, excepto la 
cabeza. Pero la ¡nédula no solamente tiene un carácter reflejo de 

estímu lo-respuesta. sino también canaliza las informaciones hac1a p1sos 
superiores, con lo que se complica la respuesta. 

El tronco del encéfalo o tallo cerebral s1gue a la médula espmal y 
está formado por tres partes d1ferenc1adas el bulbo raquideo o. por su 
forma. médula oblongada: la protuberancia o puente de Varal o y el 
mesencéfalo Como denvac1ón postenor aparece el cerebelo. órgano 
regu lador del equd1broo 



Funcionalmente, el tronco. además de ser un elemen to de paso de 
vías ascendentes o descendentes hacia la médula, dispone de un 
conjunto de neuronas más o menos agrupadas en núcleos o centros, 
con func1ones específicas. Entre ellas, además de las sensori -motoras 
de la cabeza y cuello, destacan los centros reguladores de la pres1ón 
arterial, de la respiración y de las posturas que se adoptan en 
determmadas posiciones yacentes, e mcluso. hay un con¡unto neurona l 
que. muy acertadamente impulsó Escolar como " del aprestamiento 
atenc1onal" y que se mamfiesta en las clásicas posturas del perro de 
caza al ojear la p1cza. como muy bien sabe el cazador 

El encéfalo, cerebro en sentido lato, engloba dos partes distintas, 
bien diferenciadas embriológicamente y no tan bien post -embnonana­
mente. Son el diencéfalo y el telencéfalo. 

El d1encéfalo. proporcionalmente mucho más pequel'lo que el 
telencéfalo. está como " entonado" por este último en los vertebrados 
Es la porción más diferenciada en los animales inferiores. manteniendo 
en los vertebrados un papel esenc1al en la conservación del 1ndividuo y 
de la especie. razón por la cual se le ha llamado el cerebro del instinto. 

El tclcncéfalo es la formac1ón encefál1ca más volummosa Forma 
dos grandes masas, los hem1sferios cerebrales. un1dos entre s1 por 
lormac1ones fibrosas. entre las que descuella por su tamarío y exten 
s1ón, el cuerpo calloso. En cada uno de los hemisfer ios se VISual izan 
agrupac1oncs neuronales, los núcleos de la base. entre los que d1scurren 
los haces ascendentes o descendentes de o hac1a pisos mfenores, y 
multitud de neuronas. origen o destino de los tan citados haces, y que 
ordenadas en una serie de capas, forman la corteza cerebral. 

Durante mucho tiempo se creyó, y fundado en la Anatomía 
Comparada, que la mayor complejtdad de func1ones al ascender en la 
escala zool6g1ca, venia dada por el mayor desarrollo de las estr ucturas 
superiores que controlaban de una manera absoluta las más ant1guas. 
Hoy día se piensa que esta teoría ¡acksOillana de jerarqufa de los centros 

lilogénicamente más modernos no ex1ste más que en un senudo 
relativo, pues, la actuación de los más elevados está matizada y en 
consonancia con la de los mferiores. 

El telencéfalo, más que a reemplazar la acuvidad de los centros 
f1logenéucamente más antiguos. v1ene a complementarlos. Se desarro-



lla para permitir el refinamiento y la flexibilidad de la función por medio 
de una -capacidad asociativa, entendiendo ésta como la secuencia de 
datos relevantes acumulativos. discriminando la importancia relativa de 
cada uno de ellos, comparándolos con otros y con experiencias pasadas 
y determmando las respuestas apropiadas. Entre las funciones alta­
mente asociativas están la predicción de las consecuencias de cada tipo 
de acción, la resoluc16n de problemas deductivos y el pensamiento 
abstracto y concreto. 

Los estudios de maduración progresiva de tos territorios cort icales, 
los registros eléctricos de la actividad cerebral ante determinados 
excitantes y el marcaje con isótopos radiactivos, han demostrado la 
ex1stencia en los lóbulos cerebrales de territorios más pequeños, las 
áreas, en relación con determ1nadas func1ones. como las motoras en el 
lóbulo f rontal, las visuales en el occipital, táctiles en el parietal y 
acústicas en el temporal. En las zonas de confl uencia de las respectivas 
áreas. hay otros terntorios más amplios, las áreas asociativas. a las que 
hace unos momentos hemos hecho referencia. 

De mi exposición sobre la organización ascendente del Sistema 
Nervioso Centra l y sobre todo de las teorías neojacksonianas y localiza­
cion lstas, no debe desprenderse que el Sistema Nervioso funciona como 
una acumulac ión progresiva de funciones localizadas. s1no más b1en 
como un conjunto armónico del que emana la individualidad del Ser y 
que en la especie humana se hace pensante y reflexivo. 

Decía, al principio de la lección, que la superioridad del Hombre 
radica en su cerebro. Entonces. ¿qué es lo que tiene de peculiar el 
cerebro que haga que el Hombre sea un ser aparte? 

Histotóg•camente. el cerebro está constituido por una mmensa 
multitud de neuronas. como elementos esenc1ates. cuyas prolonga­
ciones dendriticas y axónicas establecen abundantísimas conexiones 
sinápt1cas. a través de las cuales se transmite la comente nerviosa 
Es, pues. muy acertado el suntl comparativo de la estructuración 
nerviosn con las muy sof1st1cadas centrales eléctricas con sus esta­
Clones, las neuronas, y sus relés, las smapsis. 

Si tratamos de reductr el problema de la su1Jer1oridad al número de 
neuronas, obtendr~amos con Powell. que en el hombre hay unas 30 000 



millones, 7.000 millones en el ch1mpancé y casi 8.000 m1llones en el 
gorila. El hombre actual. aún el más sabio, parece que solamente utiliza 
un porcentaje que no supera al 30% de su capacidad cerebral Estas 
claras diferencias no son suficientes como para expl icar la notable 
distancia que hay entre el hombre y el antropoide y que se traducen en 
la capacidad de mostrar sus sentim1entos mediante la utilizaciÓn del 
lenguaje, ya hablado .• ya por expresiones artísticas (pin tura. escultura, 

arquitectura, música. etc.). y que han precisado para su cristalizacion de 
las capacidades de abstracción e ideación de conceptos tales como el 
amor, el od1o, la pasión o las nociones de lo bello y lo feo 

Otro enfoque seria la espec1f1c1dad de las categorías neuronales 
según la especie. Se ent1ende por categoría el con1unto de neuronas 
que, en un mismo centro. tienen la m1sma morfología y responden a 
idénticos cruerios bioquímicos. Estud1os rec1entes han demostrado que 
todas las especies animales. incluido el hombre. d1sponen de las 
m1smas categorías y que no hay ninguna categona neuronal propia y 
específica del hombre. 

Tamb1én se encuentran diferencias. aunque no muy llama tivas. al 
comparar los índ1ces de crecimiento del cerebro en relac1ón a la 
superficie corporal En el hombre es del 28'7 y el más próx1mo el 
ch1mpancé. de 26'5. 

Mucho más importante es la riqueza de circUitos que nápticos que 
se establezcan. de la riqueza de interconexiones cortica les que forman 
la red nerviosa del pensamiento, red que será tanto más densa cuanto 
mayor sea el número de células nerviosas cerebrales. 

La corteza cerebral se esboza muy pronto en la sexta semana del 
desarrollo embrionario El r itmo de producción de células nerv1osas es 
muy elevado. de hasta 250.000 células por minuto Diec1séls semanas 
después de la fecundación. las divisiones celulares se det1enen. con lo 
que mucho antes del nac1m1ento se ha alcanzado el número máx1mo de 
neuronas corticales. A partir de aquí y a lo largo de la vida , el número de 
neuronas no hace más que descender. pues, junto a la espontánea 
muerte celular, no tan acelerada como en la embriogénes1s, se suma la 
ausencia de regeneración. excepción hecha de la de sus prolongaciones 
que durante la juventud. y por el llamado cono de crec1miento, pueden 
recuperarse los nerv1os seccionados, hecho de gran importancia clfnica 



Si el proceso de neurogénes1s se produce solamente durante la vida 
prenatal. no ocurre lo mismo con los wctutos sinápticos. Estos no se 
establecen de una sóla vez. sino en oleadas sucesivas y predominan­
temente en las etapas comprendidas entre el nacimiento y la pubertad. 

En la grabación de los circUitos influye deCISivamente el "ejercicio 
mental". por actos secuenciales de aprendizaje La observación de ellos 
llevó a Piaget a defm~r una serie de periodos de O a 2 años de 
inteligencia sensitivo-motora; de 2 a 7. de razonamiento preoperac1onal; 
de 7 a 11 de operac iones concretas y de 11 en adelante de operaciones 
formales. 

Estos dos factores. neuronas y conexiones. están estrechamente 
ligados y. desde un punto de VISta exclusivamente raciOnalista. explican 
el como el Ho111bre es dist into a los otros seres de su escala zoológica. 

Efectivamente, a mayor número de células. mayor será el volumen 
del cerebro. no olvidando su propOrcionalidad con respecto al soma que 
lo alberga. Este enorme crec1011ento del cerebro hace que la corteza 
cerebral se pliegue por la aparición de cisuras y surcos que lobulan el 
cerebro. Aparecen los cerebros g~rencefálicos prop1os de los mamíferos. 

Y el más g1 rencefálico es el del hombre. 

El hombre nace con un cerebro de un peso aproximado de 300 g. la 
quinta parte del cerebro adulto, pero presenta como característica 
específica que prolonga su desarrollo mucho más tiempo después del 
nac1miento con el de los otros anima les. hasta aproximadamente los 
quince años. 

El aumento de la masa cerebral no está en contradicciÓn con el 
hecho de que las neuronas del córtex ha1•an deJado de div1d1rse, sino 
que confirma el crec1m1ento de los axones y dendritas. de la formación 
de sinapsis y con el desarrollo de cubiertas protectoras de las prolon­
gaciones. las va inas de mielina. 

Pero hay ot ro punto interesante y del que no me puedo extender por 
neces.dades del tiempo. y es que el cerebro está organ1zado para 
responder a las necesidades del ammal S1 yo fuera mecanicista. no 
pondría en relación el cerebro con el hab1tat. pero. como anatómiCO que 
soy y con algunos nbetes finalistas. tengo que sostener que la 1dent1dad 
de cada an 1m al está en consonancia con su cerebro Y esto no es una 



hipótesrs, es un aserio. En los animales acuátrcos. el mayor predominio 
del cerebro corresponde a las partes que se relacionan con su med1o de 
vrda, con su subsistencra, el olfato; son los animales de cerebro 
asmático. En los mamíferos adqureren singular desarro llo otras partes, 
como la visión o la olfación para los predadores. En el hombre, la mayor 
extensión corresponde a las áreas de asociac1ón y pnmordialmente a los 
lóbulos frontales. En el lóbulo frontal izqUierdo hay un territorro 
extraordinariamente imporlante y con una sign1frcación excepc ional­
mente humana que es el área de articulación de la palabra, pero hay 
algo que me parece im¡>Ortante recalcar en este sentido del lenguaje. Se 
entiende por lenguaje aquel conjunto de sonrdos articu lados que tienen 
una significación tanto para el que habla como para el que escucha. Por 
ello, y hablando del l ~ngua¡e, fenómeno al que se atr~buye su 
aparrción con la del Homo saprens. rntervrenen una sen e de á re as. tales 
como las acusucas, vrsuales, tácules y las confluentes de ellas. en lo 
que se vrene identi frcando corno áreas psrco-audllrva de Campbell y la 
de Wernicke o " tesoro de las palabrns". 

En resumen. l10y día está plenamente aceptado que todos los seres 
pwceden de un tronco común que en el transcurso de los lrempos se ha 
ido divers1hcando. De una de sus ramas más altas y de un tronco comun 
con los antropoides, se diferenció el hombre. No podemos saber cómo 
ocurrró la aparición del Horno sapiens, pues, como drce Te1lhard, es un 
fenómeno planetarro. No se puede atribuir al descenso de un esplntu 
sobre el encéfalo de un antepasado ale¡ado del hombre, sino la 
grgantesca transformación en la superficre del globo efectuada por una 
sola y única especie animal. Que esta transformación se produJera por 
la acción directa de un Ente Creador, como seflalan las Sagradas 
Escrituras. o fuera por una mutación al azar es algo que, de momento y 
creo que durante mucho tiempo. no se podrá saber 

Sea la ra zón que fuere. lo c1erto e rmportante es que ha diferen­
cmdo el Hombre y que, por sus caracteríStiCas o envoltura gén1ca, se 
transmrte de una forma invariable para la espec1e, constrtuyendo su 
patrrmon1o heredita rio que es común a todos los seres, con indepen­
dencia de la etnia, el clima o el entorno. 

Una vez aparec1do el hombre, ¿la evoluc1ón se ha deten1do o 
estamos en una etapa mtermedia del proceso evolutivo? 



Pregunta que t iene muy difíci l contestación pues el único parámetro 

al que podemos acogernos es el de analogla con tiempos pasados Y el 
pensar que la H1stona no se detiene. A pesa r de las agoreras 
predicc1ones, basadas en los peligros que realmente hay, creemos no 

ex1sten razones su ficientes ni para pensar en la extinción de la especie 
ni en una rápida mutación que llegue, no al superhombre de Nietzsche 

sino al bello y superinteligentP Homo excellens de Jean Rostand. 

S i la evolución es un fenómeno genera l y el Horno sapiens es un ser 

pasajero y si ésta, a pesar del hombre, sigue su curso normal, por las 

ley es de Le Gallic, en que los cambios evolutivos se producen cada 
medio millón de años. aún le quedan bastantes al Sapiens. 

No hay entre el hombre de Neardenthal y el actual grandes 

d1ferenc1as, aunque la distancia entre el los sea abismal. 

Los estudiOS antropológicos, por la observación de las huellas 

craneales que. como un molde dibu¡an la morfología externa del 
cerebro. y el hallazgo de los primeros dibu jos ceremoniales en los que 

va había un culto a los muertos, permiten l legar a la conclusión de la 
semejanza entre los primeros pobladores y el hombre aclual. La 
diferenc ia de comportamientos, los progresos de la c1encia y la técnica, 
la mayor ut1hzac1ón de los recursos naturales, son el !rulo del desarrollo 

de las potenc ialidades que genéticamente tiene el cerebro humano, al 
que la h uella cultural va hac1endo florecer. Porque el hombre va 

aprendiendo de generación en generación, transmitiéndola a sus des· 
cendientes que de esta manera enriquecen su acervo cultural, por lo 

que es bastante l el1z la frase el Hombre aparece a lo largo de la 
Hisroria monrado sobre sus predecesores. 

Sin embargo, este ascenso que es innegable, está plagado de 
múltiples peligros que ponen en ev1dente riesgo al Hombre. 

M e refiero, en primer lugar a la agresión que cotidianamente 

e!<perimenla e l cerebro humano El desequilibriO de la rrep1dante vida 
moderna que aboca a cada vez más frecuentes neuros1s; esa especie de 

contmua competn iv1dad que encasil la a los hombres en ganadores y 
perdedores; el constante bombardeo de determinados medios de espar­
Cimiento y oc1u, en los que la v1olenc1a es una espec1e de religión. son la 

fuente de serias perturbac1ones neurológicas y alterac1ón de la armonía 



En segundo lugar. la uulizac1ón de drogas. ya depresoras o 
calmantes de la ans1edad, ya estimulantes para obtener un mas alto 
rend1m1ento, ya alucmógenas como hUida hac1a paraísos aruf c1a1es 
1nc1den muy negallvamentc en el func1onam1ento cerebml pud1endo 
ocasionar severos daños en cualqu1er edad y mucho más pel1grosas en 
la mfanc1a y ¡uventud. que es cuando se están establec1endo los 
wcu1tos s1napticos. 

En tercer lugar la acc16n del hombre sobre la naturaleLa como 
muestran las constantes denunc1as ecológ1cas. con amenaza de ext1n 
ción de especies, s1n tener en cuenta que cada o rgan1smo depende de 
los demás organ1smos La des1gual distnbuc1ón de la nqueza con 10nas 
ncas y suba~mentadas, cuando es de todos conoc1do que una cheta 
eqUilibrada es fundamental pAra el cerebro. Porque el ce1eb10 humano 
es el órgano más complejo y a la vez el más frágil, el más fácil de 
desequilibrar en la 111da adulta y más aún en edildes ¡uvemles 

Y dejo para úlumo lugar, aunque esto no qu1ere dec11 que esta ­
blezca este orden de prelac1ón, la acc1ón del hombre sobre el hombre. 
Las modernas técn1cas han puesto en las manos del hombre un arma 
form1dable, la poSibilidad de interven11 sobre los m1smos genes Por la 
ciencia, el hombre puede perfeccionarse, ayudarse más a si m1smo, 
pero también con el pretexto de constrUir un hombre nuevo, puede 
deshuman1zarlo lotahnente y llegar al Mundo Feli7 de Huxley o cumpl1r 
las pred1cciones que para el año 1784 h1zo Orwell. 

Estas situac1ones en ocasiones reflejan una profundA 1nsat1sfac 
ción. un deseo de evasión, un estado de insegundad cuando la prop1a 
v1da ha perdido su S1gnif1cado, cuando la muerte no es más que la 
an1quilac1ón de la propia vida, cuando se c1erra el circulo mág1c0 del 
principio y del fin. Es entonces cuando me viene a la mente los 
estremecedores versos de Santa Teresa de Jesús por la profunda fe que 
enc1erran y que como epilogo reprodul co dos de ellos: 



Sólo con la confianza 
vivo de que he de morir 
porque munendo, el v1vir 
asegura mi esperanza, 
muerte do el vivir se alcanza 
no te tardes que te espero, 
que muero porque no muero. 
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